

		

			

				SANDALIAS DE BRONCE


				NAE SIRUD


				© 2014 Nae Sirud. Todos los derechos reservados.


				Diseño de la cubierta: Alexia Jorques.


				Fotografía: ©Konradbak - Fotolia.com


				El Mundo habitable, con sus quince ciudades-matriarcado, y 
principales enclaves del Mundo remoto


				Descargar versión para imprimir en http://naesirud.blogspot.com


				(También información complementaria, planos de situación y rutas)


				Prólogo


				Inaídes, rey de Zirgon, de Barana y de Darmasala, sintió cómo la cólera le quemaba por dentro, ascendía inundando su cuerpo y amenazaba con explotar en su cabeza.


				—¿Que me espera dentro? —bramó–. ¿Pero qué es esto?


				¿Cómo era posible que un miserable comandante de puesto se atreviera a no presentarse en la entrada de la guarnición, enterado de la visita de su rey? Ni siquiera había acudido a recibirlo en el patio de armas, y tenía la desfachatez de encargarle a un soldado tal responsabilidad. ¿Qué castigo merecía una ofensa como esta?


				—Esto es lo que veis —respondió el soldado con parsimonia, y entonces sucedió algo inesperado.


				Los más de cincuenta soldados del fuerte que lo habían recibido presentando armas a ambos lados de su escueto séquito levantaron sus arcos como un solo hombre, y ahora le apuntaban, a él y a todo su grupo.


				Sin poder creer lo que estaba presenciando, miró a un lado y a otro, mientras sus acompañantes eran obligados a entregar las armas y descabalgar, y reparó con espanto en que muchos de los que lo amenazaban ¡Eran mujeres!


				—No puede ser —pronunció tan débilmente que nadie escuchó sus palabras–. Las mujeres guerreras.


				Entonces, no eran fantasías. Las historias que se contaban sobre una tierra en que las mujeres gobernaban y guerreaban eran realidad. Estaban ante él, vestidas con uniformes de su propio ejército. Sin duda habían conquistado el fuerte antes de su llegada ¿Era posible?


				Pero aún le quedaba una sorpresa más. El soldado que le había hablado cedió su puesto a una de aquellas mujeres, quien sin ninguna prisa se quitó el casco de cuero, liberando su melena negra y su rostro… Inaídes nunca la había visto, pero la reconoció.


				Era la mujer de sus pesadillas, las que lo atormentaban desde hacía más de dos años, el sueño angustioso en el que uno de sus soldados se transformaba en una bella mujer, una mujer despiadada que lo condenaba por haberse atrevido a profanar su mundo, y a continuación lo ejecutaba con la espada ante sus propios hombres. El rey de Zirgon siempre lograba despertar antes de morir, pero no antes de sentir en su cuerpo el dolor de la espada que lo atravesaba, y sobre todo, el dolor de la vergüenza.


				Los ojos de la mujer se clavaron en los suyos, y el rey sintió que le arrancaban el alma, que lo absorbían y lo lanzaban hacia arriba, desde donde pudo verse a sí mismo completamente rodeado. Tras unos instantes se sintió caer como un relámpago, volver a su cuerpo y asomarse de nuevo a sus ojos.


				¿Cómo era posible haber caído en semejante trampa? ¿Por qué razón había sido tan confiado, al acudir al fuerte de Nisura con sólo veinte soldados? ¿Cómo el dominador de los tres reinos podía haber tenido tamaño descuido?


				Iba a moverse, o quizá a decir algo, cuando se dio cuenta de que todo estaba en silencio y nadie se movía. Volvió a mirar a un lado y a otro. Hombres y mujeres parecían de piedra, un montón de estatuas que lo miraban. La brisa había cesado. ¿Qué ocurría? A su lado, las gotas de sudor se habían detenido y brillaban en la cara de su capitán. Levantó la vista y se asustó al ver varias aves inmóviles en pleno vuelo. ¿Qué prodigio es este? se preguntó sintiendo, terriblemente espaciados, los latidos de su corazón.


				Tenía que hacer algo. Envió a su mano en busca de la espada. Aquella magia que paralizaba a los demás ¿Podría servirle para salir airoso de esta encerrona?


				Sacó la espada. Escuchó el metal deslizándose como el silbido de mil serpientes, cada vez más fuerte, pero en cuanto éste cesó, los ojos de la mujer volvieron a moverse, y su rostro tomó aquella expresión de burla que él había visto ya tantas veces.


				En ese momento, el rey Inaídes tomó su última decisión.


				Pero esto es casi el final de la historia, la consecuencia del encuentro entre dos mundos incompatibles que empezaba a anunciarse unos tres años antes, en la tierra de las mujeres guerreras.


				1. A través del mundo habitable


				—Este es el lugar, Tonoa. El árbol tiene la marca de nuestras enviadas. A la izquierda del camino deberíamos encontrar un sitio adecuado para acampar.


				La reina levantó su brazo derecho, y todo el grupo redujo la marcha hasta casi detenerse.


				—Gracias, Celea. Paremos entonces —se volvió hacia el grupo de mujeres que la seguían a caballo–. Id con ella aquellas que os sintáis menos fatigadas, localizad un buen lugar cerca del río y decidid donde montar cada tienda para indicarlo a los hombres según vayan llegando.


				Partió la consejera Celea a trote ligero hacia los prados que se entreveían tras algunos grupos de árboles en ligera bajada, y la siguieron otras cuatro mujeres. Dos más partieron también a paso lento. A su señal el grupo de hombres que marchaba a pie a los lados y en la retaguardia de la expedición se puso en movimiento y las siguieron llevando las bestias de carga y seis carros, cuatro ocupados con diferentes productos destinados al comercio, y dos más en los que transportaban armas, víveres y todo lo necesario para acampar.


				Las enviadas a Har-Zala habían hecho bien su trabajo. Celea pronto se encontró con un prado suficientemente amplio pero abrigado, que entraba en suave curva en el cauce de un río de poco caudal, pero suficiente como para no temer el ataque de personas o animales. Excelente, pensó. También las noches anteriores pudieron hacer alto en los lugares previstos, en perfectas condiciones. Era evidente que las exploradoras no habían escatimado tiempo en buscar y comparar, tiempo que ahora se ahorraba el séquito de Tonoa.


				Examinó un buen tramo de ribera y solamente encontró un lugar por el que a su juicio se podría vadear a pie el río. Con un guardia allí y otros tres en el frente sería suficiente. Y además el paso serviría de abrevadero. Decidió entonces asentar la tienda principal al borde del río, y las otras tres, más pequeñas y destinadas a los hombres, delante y a los lados. Calculó con sus compañeras los espacios necesarios, de manera que cuando los hombres empezaron a aparecer con la carga, pudieron ir directamente con cada cosa al lugar adecuado.


				De las dieciocho mujeres que viajaban con Tonoa, las once que no estaban dirigiendo la construcción del campamento habían descabalgado en un bosque cercano y aprovechaban el tiempo en una improvisada reunión, pasando revista al estado de los viajeros, animales y carga, y repartiendo responsabilidades para los dos días que quedaban para llegar a la ciudad de Har-Zala, matriarcado de la reina Benz-Uría.


				—Todos los hombres, incluyendo los que sufrían ayer molestias intestinales, están ya en buenas condiciones. Espero que lleguemos así a Har-Zala. —informó Darala.


				—Sin embargo —tomó el turno Berea– debemos revisar todos los caballos cuando estemos allí. Dieciséis días de marcha son muchos, y algunos comienzan a cojear y mostrar otras señales de agotamiento. Es posible que tengamos que intercambiar varias monturas en la ciudad, para asegurar el regreso a Benar-Zala sin problemas.


				—Lo haremos, coincidió Tonoa. Y vosotras ¿Cómo estáis?


				—Con buen ánimo —respondió Fasía–. Puede que se note un poco en las caras tantos días de marcha, pero no es nada que no se remedie durmiendo bien la primera noche que pasemos en la ciudad.


				—Los hombres también necesitarán descanso, y mucha limpieza, ya que se llevan la peor parte en el camino… a pie y tragando todo el polvo que levantan nuestras monturas en las zonas pedregosas. Pero bueno, la mayoría tendrán no sólo la primera noche, sino el primer día libre. También vienen motivados, y seguro que estarán en perfecto estado para servir a las mujeres de Har-Zala en el intercambio.


				Treinta hombres acompañaban en la expedición a la reina Tonoa y sus dieciocho compañeras. Otra partida de dos mujeres y cinco hombres debía unírseles al día siguiente, en la última jornada antes de llegar a destino. Estos últimos, todos a caballo y con el equipaje mínimo, deberían hacer la ruta en tres días, cinco veces más rápido que el grupo principal. Su misión era que la reina y sus consejeras tuviesen información reciente de cómo estaba todo en el matriarcado de Benar-Zala, que habían dejado quince días antes y que tardarían más de otro tanto en ver de nuevo.


				En estas estaban, cuando vieron acercarse a un grupo de dos mujeres y diez hombres andando desde el campamento.


				—Señoras, las tiendas están montadas y enseguida estarán habitables. Como aún tenemos un poco de luz antes de que anochezca, pretendemos hacer una batida rápida en los alrededores por si podemos aportar algo de comida fresca a la cena, si así te place, Tonoa.


				—¡Infatigables Panea y Sinfa! Ya me estrañaba que no buscaseis alguna aventura. Id, pero que no os engañe la claridad, porque estamos en los días más largos del año, y no hay que descuidar las horas de descanso. Si capturáis algo, lo celebraremos. Pero si no hay suerte volved sin preocupación, que tenemos bastantes provisiones.


				Hubo suerte. Algunos hombres más se habían acercado desde el río para tomar los caballos de las mujeres y acomodarlos a un lado del campamento. En el tiempo que tardaron ellas en preparar sus dormitorios y asearse en el agua, llegaron las cazadoras y sus voluntarios con un buen número de conejos y perdices.


				2. Benar-Zala


				—¡Madián, hijo de Abidea! sí que has tenido suerte.


				—Emedán, hijo de Zalea. Debes llamarme simplemente Madián. Ya hace varias lunas[1] que soy hombre y sirvo a las madres. Tú mismo lo serás el próximo año.


				—Como quieras, Madián. Pero no te hagas el interesante y cuéntame lo del viaje a Har-Zala.


				Ambos primos no se habían visto con tiempo para hablar, desde que Madián había sido elegido dos lunas atrás para formar parte de la expedición que negoció el viaje de la reina Tonoa a Har-Zala, el matriarcado más lejano del mundo habitable. Había sido su estreno como hombre, tras haber cumplido quince años y abandonar por tanto la casa de los mayores, el centro que servía de residencia a mujeres y hombres que sobrepasaban los cuarenta y cinco años, y donde los adolescentes recibían la formación necesaria para cumplir con las obligaciones de adulto, que en el caso de los hombres consistían básicamente en ser un buen soldado, guardia, agricultor, cazador, fabricante de herramientas y servidor de las madres. En esto último se incluía la necesaria aportación masculina a la renovación generacional, cuando se era requerido por alguna mujer.


				—Estaba muy nervioso, por supuesto. Tenía miedo de no hacerlo bien y defraudar a mi madre Abidea, que me propuso para la misión. Y además la presencia de la bella Zafra me mantenía como en una nube. Muchas veces tuve que disculparme y pedir que me repitiesen las órdenes. Me sentía como un tonto.


				—Ya me gustaría a mí hacer el tonto pero estar allí. ¿Cuántos erais?


				—Tres exploradoras y cinco soldados. Pero todo salió bien. Íbamos a caballo. Cada mañana galopábamos la distancia que ellas consideraban que se habría de recorrer a pie en un día. Yo creo que tardábamos un lance[2] y mitad de otro, o poco menos. Entonces parábamos y en dos grupos se exploraba la zona hasta encontrar un sitio que les convencía. En realidad ellas iban examinando los lugares y nosotros mirando a todas partes, para evitar un ataque de animales o personas. Nos insistieron mucho en que estar atentos en aquellos momentos en que nos dividíamos era nuestra misión. Cuando decidían el lugar correcto, marcaban un árbol o una roca en el camino principal. Hacíamos esto tres veces cada jornada, y en el tercer lugar pasábamos la noche. El sexto día sólo marcaron una parada, y a mediodía llegamos a Har-Zala.


				—Has llegado al fin del mundo habitable en tu primer viaje. ¿Y es tan grande como se dice, la ciudad?


				—Pues por lo que pude ver sí, es más grande que Benar-Zala. Pero no entramos. Fue un poco decepcionante, después de haber llegado tan cerca. Dos mujeres escoltadas por seis guardias nos salieron al encuentro y estuvieron hablando con las delegadas de Tonoa bastante tiempo. Ya anochecía cuando volvimos para acampar en el lugar que habíamos encontrado aquella mañana, y a los tres días, sin más que hacer que comprobar las marcas del camino, estábamos de vuelta.


				—¡Eh, Quieto ahí! ¿Cómo que a los tres días estábamos de vuelta? ¿Es que no hay nada más que contar? Se dice que en las expediciones rápidas todos duermen en la misma tienda. ¿Qué hay de eso?


				—Pues... Sí, en realidad es cierto, pero no tiene nada de particular…


				—¿ Te burlas de mí? Vamos, quiero conocer los detalles ahora mismo.


				—Vale, es cierto, llevábamos la tienda, las provisiones justas y una única manta para tenderse. Las noches aún eran frías, así que nos turnábamos para hacer guardia dos hombres, mientras las mujeres dormían juntas, con los otros hombres flanqueándolas para darles calor, y procurando dormir, que no era fácil.


				—¿Me estás diciendo la verdad? ¿Intentando dormir con el cuerpo pegado a Donia, o a Zafra? ¡Se me ponen los pelos de punta, sólo de imaginarlo!


				En cuanto la última palabra salió de su boca y escuchó lo que acababa de decir, Emedán estalló en una carcajada cada vez más sonora. Tampoco Madián pudo contenerse, y los dos estuvieron riéndose bastante rato, hasta que consiguieron controlarse.


				—Bueno Emedán, hijo de Zalea, si son los pelos los que se te ponen de punta, harías bien en ir a ver a Darala cuando vuelva con Tonoa, y que te lo mire…


				La broma sirvió para distraer la conversación, y Madián de buena gana hubiera aprovechado para zanjar el tema. Pero se conocían demasiado bien. Emedán notaba que Madián se callaba algo, y no entendía la razón, así que decidió insistir:


				—Y qué, ¿No pasó nada más? porque no lo cuentas con mucho ánimo que digamos. ¿Ocurrió algo malo en el camino?


				—¿En el viaje? No. En realidad todo lo contrario. La tercera noche, última antes de llegar a Benar-Zala, Antea, que es bastante mayor y estaba más fatigada que los demás, se fue a dormir, y ya recogíamos todo cuando Zafra me requirió para servirla. Apenas anochecía, me tomó de la mano y la seguí horrorizado, viendo que Donia marchaba con Marmán en otra dirección.


				—¡Madián, qué me cuentas! ¡Ten cuidado, conseguirás que me salgan los pelos disparados! Entonces fue tu primera vez ¿No? ¡Y con Zafra!


				—Pensé que me desmayaría. Marmán y yo nos habíamos esforzado mucho durante todo el viaje, intentando hacerlo todo bien. El me recordaba que las madres siempre agradecen que cumplas bien en las misiones importantes, y que te premian contando contigo para los servicios que realmente queremos hacerles. Me imaginé que si estaban contentas conmigo me valdría alguna recompensa de vuelta en Benar-Zala, y me animaba la forma en que Zafra me miró varias veces aquel día. Pero no esperaba que ocurriese ya durante el viaje, y que fuese ella misma.


				—¿Y…?


				—Pensé que no sería capaz, pero ella me notó nervioso y trató de tranquilizarme, diciéndome: “No te preocupes. Es muy simple, igual que echarse a nadar: lo mejor es tirarse sin pensarlo, y una vez en el agua tu cuerpo hace lo que tiene que hacer”. No me veo capaz de explicarte lo que vino después, pero ya lo sabrás cuando te toque.


				—¿Qué pasa, Madián? Tu cara no concuerda con haber tenido una experiencia así.


				—Verás: me trató con tanto cariño que aún estoy saboreando aquella hora. Pero ahora no tengo descanso. En los días siguientes, de vuelta en Benar-Zala, fui requerido por varias mujeres y creo que no les fallé, pero no podía apartar a Zafra de mi mente, y ella nunca más se me acercó. Creo que me evita, y ahora se ha ido a reunirse con Tonoa.


				—Volverá algún día, Madián. Tal vez vuelvas a tener esa suerte.


				—Creo que no, pero ojalá tengas razón. Desde que partieron he pedido que se me dispense del último servicio.


				—¿Cómo? ¿Estás enfermo? Nadie pide la dispensa sin una razón muy grave. Los hombres se pelean por servir a las madres que los necesitan al final del día, es sin duda lo mejor de ser hombre.


				—No lo sé, Emedán. A lo mejor hay otras cosas que un hombre debería desear.


				—Ten cuidado, Madián. Sabes que un hombre no puede tener derechos sobre una mujer, y mucho menos pretender la atención de una de ellas. Nos avisan mucho sobre esto, y puedes tener un problema serio.


				3. Último servicio


				—Arriba ese ánimo, consejera. Todo se arreglará, con un poco de tiempo.


				—Espero que tengas razón, amiga Nasia. Ya casi se cumple la mitad de mi responsabilidad sustituyendo a Tonoa. Por un lado deseo que el tiempo pase rápido y encuentre Benar-Zala en las mismas buenas condiciones que cuando marchó, pero por otro lado pido que el viaje dure lo suficiente para que Madián vuelva a encontrarse a gusto, y olvide a Zafra.


				—… y ella a él. No fue un acierto requerirlo antes de concluír la misión, Abidea. Pero ya sabes que en plena juventud una no siempre calcula bien el momento apropiado para cada cosa. Y tu hijo tiene las cualidades físicas y de carácter que agradan a cualquier mujer.


				—La culpa fue mía. La expedición para negociar el intercambio con Har-Zala me pareció una excelente ocasión para su primera misión, y por otra parte Tonoa decidió con muy buen criterio que Zafra y Donia acompañasen a Antea. Son unas excelentes exploradoras, pero tan jóvenes y hermosas… no sé, debí haber previsto los riesgos.


				—Bueno, esas cosas pueden pasar. Afortunadamente Zafra entendió el problema y lo planteó nada más llegar, en la reunión para informar de las negociaciones con la reina Benz-Uría, y así pudimos tomar decisiones. Desde entonces no han vuelto a tener contacto, ¿No?


				—No, por supuesto. Y al principio pensé que funcionaría. Muchos días soy yo misma quien va a buscar a los hombres que harán el último servicio y ya le he dado a Madián bastantes ocasiones. Por su parte, Zafra se abstenía de solicitar la compañía masculina, aparentemente porque era lo más consecuente. Pero él acabó por pedirme la dispensa, y ella tampoco está completamente bien. Hace poco Zafra habló conmigo y decidimos que fuese en la expedición que partió hace dos días, para unirse a Tonoa antes de llegar a Har-Zala.


				—Bien, allí tendrá ocasión de cambiar de aires, y quizá el contacto con los hombres de Har-Zala sea su remedio.


				—Esperemos que sí. Por mi parte aún no he hablado con Madián para animarle a que se ofrezca de nuevo como los demás. Aprovechando que muchos hombres se han ido con Tonoa, he dado instrucciones en la casa de los mayores para que los adolescentes de más edad dediquen algunos lances a ayudar a los hombres. Así pude hacer que hoy Madián coincidiese con Emedán, hijo de mi hermana Zalea. Siempre han sido íntimos, y como me figuraba, han pasado un buen rato hablando y Madián le ha contado a su primo lo de Zafra. Es un primer paso, que lo comparta con alguien.


				—Conseguiremos que se le pase, Abidea. ¿Quieres que lo tenga unos días ayudando con los suministros de la cocina?


				—Te lo agradezco, Nasia. Está cumpliendo bastante bien en las reparaciones de los cobertizos, pero si lo haces, podré seguirlo de cerca sin que note mi presencia.


				—Pues no pienses más en ello, y disfruta de la reunión.


				En aquel momento desaparecían del salón principal los últimos hombres, llevándose los restos de la cena de las mujeres. Otros hombres los esperaban a ellos y a los que servían en la casa de los mayores, en su propio comedor. Los turnos de comida y cena de los hombres eran momentos muy valorados por las mujeres. A mediodía permanecían reunidas informando, proponiendo, debatiendo y tomando en fin todas las decisiones necesarias para el gobierno y funcionamiento de la comunidad. Por la noche, durante la cena de los hombres, se dedicaban al ocio y el arte, ofreciéndose unas a otras, según su talento o destreza, canciones, poesía, teatro y otros espectáculos o distracciones. Esta noche tocaba un poco de música y lectura. Abidea observaba el espacio libre en el salón. Veintiuna mujeres están de viaje y veintisiete presentes, contando las tres mayores que se han animado a asistir, y que se irán pronto seguramente, como las que tienen hijos pequeños.


				“Aún estamos más de la mitad —pensó– gracias a todas las que fueron de viaje el año pasado y han dado a luz en las últimas semanas. Los planes de regeneración de la población aprobados desde el nombramiento de Tonoa están funcionando. Ojalá tenga éxito y vuelva de Har-Zala con otros tantos embarazos por lo menos. Con doce nacimientos cada año triplicaremos el ritmo de los últimos años con Dar-Selea, y el esfuerzo habrá valido la pena”.


				Benar-Zala era el más occidental de los quince matriarcados del mundo habitable, y Har-Zala el más oriental, lindando con el paso al mundo remoto. La distancia de casi trece etapas[3] no era mucho para una expedición a caballo: tres o cuatro jornadas. Pero era considerable para un grupo de intercambio genético. No disponían de tantos caballos, y un viaje sólo con mujeres era impensable, no todo el camino era seguro y el intercambio debía ser parejo. Así que los hombres tenían que ir a pie. 


				Hacía más de veinte años que no se practicaba el intercambio entre los dos matriarcados más extremos, y por esa razón había que hacer el intento. Para Benar-Zala era una prioridad, mucho más urgente que para Har-Zala, que tenía casi el triple de población. Benar-Zala estaba peor situada, en el extremo del mundo, y se habían repetido tanto los intercambios con los matriarcados vecinos, que la endogamia era ya muy visible. Demasiados niños enfermos o incapaces.


				El carácter débil de la reina Dar-Selea no había ayudado a abordar el problema. En cierto modo fue una suerte que decidiese retirarse a la casa de los mayores habiendo muerto su única hija por enfermedad. Este hecho, junto con la oportuna propuesta de Celea para que Tonoa la sucediese, habían dado a la situación el vuelco que muchas reclamaban: una reina joven, decidida y querida por todas las mujeres de Benar-Zala, que estaba demostrando su capacidad en los dos años que llevaba ocupando el puesto.


				El primer año se decidió evitar los embarazos con los hombres de Benar-Zala y descartar los matriarcados con los que se hubiesen hecho intercambios los últimos seis años. Se aprovechó al máximo la estación cálida para alcanzar dos enclaves intermedios que no habían sido descartados, con sendas expediciones. La falta de caballos había impedido enviar el número de mujeres deseado, pero al final, ahí estaban esos doce nacimientos recientes, menos era nada.


				La velada no pasó de medio lance. Las nuevas madres eran mayoría, y se disponían a retirarse. Abidea, como tantas veces, se dirigió al centro del grupo y habló para todas:


				—Bueno, señoras. Esto llega al final. ¿Desea alguna de vosotras gozar de las caricias de un hombre?


				Veinte o treinta brazos levantados hubieran sido lo normal en otras ocasiones, pero esta vez fue fácil contarlos: seis.


				—Muy bien, pues entonces… pero… ¡Adesía! ¿Dos? ¿Celebras algo especial?


				—¿Qué pasa? También repetí la cena, y ninguna dijo nada —respondió, haciendo reir a todo el grupo–. Creo que hoy no andamos escasas de hombres, ¿No?


				—Ah, yo no digo nada. Espero que te aprovechen. Pues entonces hagamos la selección sin perder tiempo, que a muchas os esperan vuestros hijos.


				En el comedor de los hombres se escuchó una campana. Abidea se acercaba a la entrada. Este era sin duda el momento del día que ninguno de ellos cambiaría por nada. Hoy era un poco más temprano de lo habitual, y a muchos los sorprendió a medio plato, pero no importó.


				Tropezando unos con otros para ocupar un buen lugar, la mayoría se levantaron sin pensarlo. Muy pocos quedaron en la mesa, por diferentes motivos: haber comido demasiado, haber sufrido algún golpe que les impedía caminar, alguno que ya se había quedado dormido sobre el plato, o los que habían servido hoy la cena de las mujeres, y no habían tenido tiempo de asearse antes de la suya.


				Tratando de parecer agradables y limpios formaron círculo alrededor de Abidea, que trazó una mirada de un lado a otro, advirtiendo con tristeza que Madián continuaba en el fondo, sentado a la mesa sin intención de participar en aquella callada disputa que mantenían sus compañeros por ganar una posición visible ante ella, intentando dar una buena impresión que les valiese ser elegido. Por supuesto, Abidea no trató de desengañarlos y miró aquí y allá un buen rato como si buscase algo.


				Parecían ignorar que todo estaba ya decidido, aunque si observasen había bastantes pistas. Siempre servían a mujeres con una edad parecida o algo mayor a la suya, una forma de evitar la coincidencia de una mujer con su padre biológico. Tampoco se emparejaba ninguna mujer con sus hijos, sobrinos o hermanos. Ningún hombre tenía tan mala suerte que pasase muchos días sin ser elegido. Incluso se ponderaban sus buenos servicios y sus faltas, para ser requeridos con mayor o menor frecuencia.


				Sinceramente —pensó Abidea– creo que no quieren ni sospecharlo. No renunciarían a este momento de incertidumbre, ni a jactarse de ser elegidos por tener mejores cualidades que los demás. 


				Por fin, señaló y llamó por su nombre a seis de ellos, que se acercaron prestos a seguirla. Mientras se giraba, aún miró a su hijo, y le pareció que el también la miraba de reojo, evitando un saludo explícito. ¿Sería simplemente el fin de la adolescencia, o estaría tan afectado por el desapego de Zafra?


				Poco tenía que ver la cara de preocupación de Abidea, cuando entró de nuevo en el salón de reuniones, con las que traían sus acompañantes. Intentando disimular sus ansias se colocaron ante las cinco mujeres que les esperaban, y que amablemente los tomaron de las manos para conducirlos a los dormitorios. Quizá alguno de ellos sólo tendría que dar un poco de conversación, masaje, o tenderse solícitamente para dar calor y compañía. A otros les esperaba el gozo de una relación sexual completa con la mujer. Eso sí, al día siguiente todos ellos jurarían haber llegado hasta el final.


				4. Har-Zala


				A lo lejos se veían ya las murallas de Har-Zala, la ciudad más grande del mundo habitable. Cincuenta mujeres y hombres de Benar-Zala las miraban aliviados sin dejar de avanzar, después de quince jornadas y media de camino. Era casi mediodía, y afortunadamente la distancia desde la última parada era poca, lo que les había permitido asearse para entrar en la ciudad con el mejor aspecto posible.


				Entre la ciudad y ellos un punto negro iba haciéndose visible, aumentando su tamaño.


				—Alguien viene a recibirnos, ya nos han visto desde las murallas —dijo Celea, que cabalgaba con Berea casi una voz[4] por delante del grupo. Se detuvieron volviéndose hacia Tonoa para advertirla, pero ésta se acercaba ya asintiendo con la cabeza, indicándoles que también habían visto que se acercaba gente. Habían llegado a su altura, cuando ya se distinguían las formas de cuatro mujeres a caballo.


				—Reina Tonoa, soy Kas-Uría. Me alegro de ver que llegáis bien y traerte el saludo de nuestra líder Benz-Uría. Te hace saber que las puertas de Har-Zala están abiertas para ti y tu gente. Ella y su pueblo os recibirán para serviros en aquello que os plazca.


				—Kas-Uría, os saludo en mi nombre y el de mis compañeras, y agradezco vuestra cortesía. Estamos deseando llegar y ser dignas de la hospitalidad de Har-Zala.


				Sin más, las recién llegadas orientaron sus caballos hacia la ciudad, colocándose dos de ellas a cada lado del camino, y miraron en silencio a Tonoa, que tras un instante dio la orden: 


				—Sigamos, entonces.


				En unos minutos cruzaban la puerta principal de Har-Zala. Se encontraron inmediatamente en una plaza amplia, y vieron al frente a Benz-Uría esperando sentada, delante de una multitud de personas. Según iban accediendo a la plaza las compañeras de Tonoa, eran rodeadas por una serie de hombres, que sujetaban los caballos mientras ellas descabalgaban, para llevarlos luego a las cuadras.


				Cuando todas estaban a pie, y casi todos sus hombres habían entrado en la plaza, desmontó Tonoa, viendo con agrado que ya Benz-Uría caminaba hacia ella. Ésta le ofreció sus manos, y al coger las suyas dijo: —Bienvenida, Reina Tonoa y gentes de Benar-Zala. La ciudad de Har-Zala os acoge como vuestra casa.


				En el momento en que las reinas se abrazaron, lo que no era más que un murmullo de voces se transformó de repente en algarabía e aplausos y gritos. A los viajeros les impresionó no sólo el recibimiento, sino la ciudad en sí, su extensión, y sobre todo que tuviese muy pocos edificios en los que pudiesen entrar al mismo tiempo cierto número de personas, y sin embargo una cantidad enorme de pequeñas construcciones ¿viviendas? que a simple vista podían superar el centenar.


				En cambio, otras particularidades de la gran ciudad les causaron una impresión menos positiva, sobre todo el olor, o la cantidad de suciedad que verían después por las calles secundarias. Incluso el aspecto de los habitantes en general les defraudó un poco. Ciertamente entre tanta gente vieron de todo, pero en conjunto sus anfitriones eran menos aseados y de una estatura media más baja. No faltaban hombres atléticos y mujeres hermosas, pero la mayoría de los recién llegados no llegaron a emitir comentarios parecidos a los que se oyeron por parte de los harzalianos, admirados del buen aspecto que mostraban sus visitantes a pesar del viaje.


				A lo largo de la que parecía avenida principal de Har-Zala, Benz-Uría condujo de la mano a Tonoa camino del Edificio más grande, destinado normalmente a reuniones y audiencias, y en esta ocasión para la comida y alojamiento de las mujeres de Benar-Zala. En una explanada anexa se habían levantado dos cobertizos de madera alargados.


				—Los hemos construído porque necesitamos nuevas caballerizas, pero los estrenaremos como alojamiento temporal para vuestros hombres, si te place. También hemos acondicionado casi la mitad del salón de reuniones como dormitorio, con capacidad para treinta mujeres… pero creo que no son tantas ¿No?


				—Desgraciadamente, no. Habíamos anunciado que serían entre veinte y treinta, pero necesitaba dejar en casa suficientes consejeras de confianza, y también a las madres con niños pequeños, que son bastantes gracias al buen resultado de los intercambios del año pasado con Terigon y Zur-Zala. Por otra parte tampoco andamos sobradas de caballos, y para un viaje tan largo tomamos sólo los que parecían estar en muy buen estado.


				—¿Con protecciones de cuero, o de esparto?


				—Sandalias de esparto para los que vienen con la carga, para que sus pies se agarren bien al suelo, al tirar. Nuestras monturas vienen descalzas o con protecciones de cuero.


				—Tengo que enseñarte algo antes de que os vayáis. Entonces, ¿Cuántas sois finalmente?


				—En este momento me acompañan dieciocho mujeres y treinta y un hombres.


				—Ah, eso significa que el intercambio se presenta bastante a nuestro favor, dijo Benz-Uría sonriendo.


				—Bueno, como ellos vienen a pie, no había los mismos inconvenientes, y por otra parte el viaje es más seguro. En realidad esperábamos una patrulla rápida de dos mujeres con cinco hombres más, que debía habérsenos unido ayer. Pero algo les ha debido retrasar.


				—Daré instrucciones a los vigilantes para que estén atentos. Por cierto, al llegar has conocido a mi hija Kas-Uría ¿No?


				—La que dirigía la patrulla de recibimiento, sí. No me dijo que era tu hija.


				—No me extraña, le gustan poco los formalismos. Precisamente no comerá con nosotras porque prefiere encargarse de guardar adecuadamente vuestros caballos y vuestra carga. Responsabilizarse de ese tipo de trabajos es lo que le gusta. Bueno, ya llegamos. Tendremos que prestar atención a mucha gente durante la comida, pero más tarde seguiremos hablando.


				5. La herrería de los caballos


				—Ha merecido la pena acercarnos un momento a la plaza. ¿Eh, Arzal?


				—Por supuesto que sí. Me pareció que eran pocas, pero lo dejan a uno con la boca abierta. ¿Serán así todas las mujeres en Benar-Zala?


				—Bueno, son montañeses, ya sabes… el aire puro, vida sana y todo eso.


				—Es posible. Poco he viajado, y nunca he conocido gente que viniese de tan al oeste. Pero apresúrate, que debemos estar en nuestro puesto cuando Kas-Uría acabe de guardar los caballos de la reina Tonoa. Seguro que viene a encargarnos algún trabajo con los arreos.


				—Te voy a decir yo el trabajo que me gustaría que me pidiese Kas-Uría.


				—No me lo digas, Menceal. Supongo que tienes en la cabeza lo mismo que todos los hombres de Har-Zala en este momento.


				—¡Cómo no! ¿Y por qué no voy a vivir con la ilusión, si tengo el mismo derecho que cualquier otro? El intercambio será mañana. No dirás que no estás esperando también que te reclamen. No estás tan mayor, y eres el herrero favorito de la reina.


				—Somos muchos hombres en la ciudad, Menceal. Y ellas ya lo has visto, pocas. Pero aparte de todas las bromas, es cierto. Creo que no me disgustaría nada vivir en Benar-Zala.


				—Vaya, Arzal. Poco aprecias a tu gente, por lo que veo.


				—Princesa Kas-Uría, perdona. No te había visto. Era un simple…


				—Me lo imagino, no te preocupes. Esta es Berea, consejera de la reina Tonoa. Hemos estado guardando sus caballos y necesitaría, si no tienes cosas importantes que hacer mañana, que revisases sus cintas y enganches.


				—Por supuesto, no creo que mañana tenga otra cosa… —y se le escapó una mirada a la rubia Berea, que a su vez miró divertida a Kas-Uría.


				—Oh… ¡Ah! Entiendo. Si informo de que mañana estás ocupado, no estarás entre los disponibles para el intercambio. Pero me lo puedo callar —añadió con una sonrisa pícara– ¿Lo prefieres? 


				—Kas-Uría, nunca me atrevería a pedir un trato especial, ni tengo por qué recibirlo. No te preocupes por esas cosas, aunque te agradezco que me lo hayas dicho.


				—En cambio a mi podéis tratarme como queráis… —empezó a decir el joven Menceal, pero una mirada de Arzal lo paró en seco– Perdón, Kas-Uría.


				—Bueno, no desesperéis. Al fin y al cabo, a alguien le va a tocar —concluyó Kas-Uría mientras las dos mujeres se iban, intentando mantenerse serias.


				—Ten cuidado, hombre.


				—Perdona, Arzal. Se me contagió el buen humor, y por un momento… es que ya venía alterado después de haber visto a distancia la comitiva de mujeres de Tonoa, y de repente estar delante de una de ellas… ¿Has visto qué ojos? No voy a poder dormir.


				—Bueno, lo que podemos hacer es ir a echarles un vistazo a los animales y anotar qué arreglos podríamos hacer mañana. O incluso ir adelantando trabajo, que a lo mejor nos conviene disponer de algún tiempo, mañana. —Los dos se rieron con ganas.


				6. Las dos reinas


				La comida estaba acabando para las dos reinas. Según el protocolo, las funciones de Tonoa serían diferentes al menos en tres cosas a las de sus compañeras: Debía firmar con Benz-Uría el comercio principal entre las dos ciudades, su dormitorio estaría en la residencia de su anfitriona, y el intercambio genético sería esta misma tarde, y no la siguiente, que sería el momento para el resto de los participantes. 


				—Cuando te plazca, Tonoa, podemos ir y ocuparnos de nuestras obligaciones.


				—Claro que sí, Benz-Uría. El ambiente es increíble, y los espectáculos que nos ofrecéis son excelentes. Como si nada ha pasado ya media tarde, y tal como está la velada creo que les va a sorprender la noche aquí.


				A una señal de Benz-Uría, una consejera pidió a las tres actrices que se disponían a representar en ese momento una comedia que aguardasen. Se hizo el silencio, y dirigiéndose a todas anunció:


				—La reina Tonoa y yo nos retiramos del salón, pero deseamos que las demás os quedéis y completéis una jornada feliz, como corresponde a la amistad entre nuestros pueblos y ciudades, que será reafirmada con nuestra unión, y permanecerá por siempre en las generaciones que nos sigan.


				Entre aplausos saludaron y salieron del salón, para recorrer la corta distancia que las separaba de la residencia real.


				—Antes me comentabas que esperabas a varias personas más. No me han anunciado la llegada de nadie, como he pedido que se haga en cuanto esto suceda. ¿Habéis tenido algún problema por el camino?


				—Ninguno, Benz-Uría. Las enviadas que planearon con vosotras nuestro viaje, hace dos lunas, solamente llegaron a notar la presencia de algún grupo de merodeadores a la altura de Kabac-Zala. Como precaución, decidieron proponer una desviación de la ruta, para que no pasásemos en realidad cerca de ninguna población, de manera que al dejar atrás el paso entre los montes de Zur-Zala y de Terigon, nos desviamos al norte tres etapas siempre al pie de éstos últimos, hasta enlazar con el camino de Terigon a Har-Zala.


				—Buena medida, pues por lo que sabemos aquí, es precisamente la zona de Kabac-Zala, Lamagon y toda la costa sur desde Nangon, donde pueden ocurrir malos encuentros. En los últimos años deben haber atravesado el paso desde el mundo remoto varias bandas de hombres solos o con mujeres esclavas.


				—Hasta ahora sólo habíamos escuchado rumores vagos de los merodeadores.


				—Pues ahora sabrás que estar tan apartadas del resto del mundo como vosotras también es una ventaja. Aplaudo tu preocupación por mantener tu raza sana y buscar la prosperidad manteniendo el comercio, pero no pienses que por gobernar una ciudad próspera, yo vivo tranquila. De hecho los problemas se multiplican, y veo peligrar el equilibrio necesario para mantener la buena marcha de los matriarcados.


				—Entiendo. Pero por lo que dices, el problema tampoco son únicamente las incursiones desde el mundo remoto.


				—Creo que es la fuente de los problemas, pero ha provocado otros, al permanecer en nuestro mundo grupos incontrolados. Se propaga la idea de que los hombres pueden poseer mujeres, pero las condiciones de ellas bajo su brutalidad no tienen nada que ver con la vida de los hombres bajo el mando de las mujeres. Las maltratan, las golpean y con frecuencia las matan.


				—Y me figuro que si entre los merodeadores hay mujeres, probablemente no hayan llegado con ellos, ¿No?


				—En efecto. Las raptan. Son mujeres nuestras. Imagínate la desgracia. Y hay una segunda parte: ya se están dando casos de hombres que abandonan nuestras ciudades para unirse a ellos. Ha ocurrido aquí, y también conocemos casos en las poblaciones de la costa sur. Lamagon es el matriarcado más expuesto. Está menos protegido que Har-Zala y en una llanura con muchos bosques, donde es fácil ser sorprendida. Viven encerradas y han renunciado a controlar su territorio.


				—Benz-Uría, si esta es la situación, deberíamos pensar en tratar el problema con el resto de los matriarcados, y preparar algún tipo de defensa. Nosotras realmente no teníamos idea de esto.


				—La lejanía os protege aún. Acechar las ciudades del sur parece mucho más sencillo que atravesar un paso de montaña y un páramo. Mientras tanto, estoy tratando de contener como puedo el paso que nos conecta al mundo remoto. Hemos fortificado una posición elevada que disuade a los grupos pequeños. Pero no sé cuánto tiempo será eficaz, y tengo dificultades para mantenerla, no sólo por parte de los bandidos, también por la nuestra.


				—Porque un puesto pequeño significa pocas mujeres y hombres conviviendo estrechamente.


				—Por eso mismo. En estos momentos dirige la posición una de mis mejores consejeras, Lacía, y es necesario incluír entre los hombres a alguien de mucha confianza. Por eso está con ella mi hijo Bar-Enkal. No me resulta fácil conseguir quien les reemplace, e incluso cuando lo consigo… la última vez, tanto ella como él me pidieron que no los relevase aún, que no conviene descuidar la posición…


				—Y temes que puedan haberse emparejado.


				—Ya es más que una sospecha. Si ha sucedido, no puedo dejarlos volver juntos, tal como están las cosas. Tendrían la misma pretensión otros hombres. Y dejándolos allí, ¿no se irá agravando el problema? Pero dejémoslo. No quiero pensar en ellos en este momento. Dejemos que nuestras delegadas ajusten el comercio principal, y cumplamos mientras nuestro intercambio. Voy a tener el placer de presentarte a mis hijos Dronbal y Ceseral.


				—Sabes que no tengo hermanos ni hijos varones, Benz-Uría. Solamente una hija de seis años. Pero he escogido para ti uno de nuestros mejores hombres, Seniadán, que es además sobrino de mi predecesora Dar-Selea.


				—Mi hijo Norsel hubiese sido perfecto para ti, Tonoa, pues pienso que tenía más o menos tu edad, pero desgraciadamente le perdimos hace dos años, en una escaramuza cerca del paso. Pero Dronbal y Ceseral tampoco son mucho más jóvenes, y cumplirán bien.


				Había algo implícito en esta afirmación, que acentuó la duda que bailaba en la cabeza de Tonoa desde hacía un par de frases.


				—Además tampoco tienen muchas ocasiones. Tratándose de mis hijos, la mayoría de las mujeres muestran cierto pudor y casi nunca se atreven a requerirlos.


				Los temores de Tonoa se elevaron a la categoría de evidencia: “los dos”. Pero no se atrevió a preguntar directamente. Su anfitriona podría interpretarlo como una descortesía. Hacía ya un buen rato que conversaban en una estancia con cómodas sillas y una lujosa mesa, probablemente destinada a despachar asuntos y celebrar reuniones de cierta importancia, con pocos asistentes. Se abrió una puerta, y pasaron a un pasillo. Al fondo vio Tonoa una mujer que les sonrió, y bastante más cerca a los tres hombres, que interrumpieron su conversación y se acercaron adoptando una actitud respetuosa.


				—Tonoa, estos son mis hijos, Dronbal y Ceseral.


				—Para serviros en lo que os plazca, reina Tonoa —continuaron a dúo la frase de su madre.


				—Gracias, reina Benz-Uría. Este hombre es Seniadán, hijo de Senía, hermana de la que fue nuestra reina, Dar-Selea


				—Para honraros en demostración del afecto que os tienen las madres de Benar-Zala, reina Benz-Uría —completó el hombre.


				—Gracias, reina Tonoa. Tu dormitorio está al final, donde véis a Tarsía, quien además estará atenta a que nada te falte mientras seas mi invitada.


				Sin más, tomó de la mano a Seniadán y desaparecieron tras la primera puerta del pasillo. Tonoa ya no tuvo dudas, y disimulando un suspiro de nerviosismo por la novedad de la situación, tomó con cada mano a uno de los hijos de Benz-Uría y comenzó a recorrer el pasillo.


				Por el camino iba especulando sobre la edad de sus acompañantes. Según los había señalado la reina, el de su izquierda era Ceseral. Hermoso de cara, era una réplica masculina de Kas-Uría, y debía tener diecinueve o veinte años. No era demasiada diferencia, ciertamente, ya que ella tenía veintiséis, pero parecía más. Seguramente su manera de comportarse, grave y formal, contrastaba con la actitud humilde del muchacho, acentuando la diferencia al menos aparentemente. Dronbal debía tener dos o tres años más que su hermano, aunque indudablemente estaba más nervioso. Ambos, sobre todo Dronbal, tenían un porte más atlético de lo que en general se veía en la ciudad. Benz-Uría debió haber hecho unos excelentes intercambios, años atrás.


				Tarsía abrió una puerta, y pasaron a una estancia que a Tonoa le parecería maravillosa más tarde, porque en ese momento no fue capaz de fijarse en los detalles. Se adelantó unos pasos y comenzó a desvestirse, mientras los dos hombres detrás de ella hacían lo mismo. No teniendo experiencia en como utilizar un lecho entre tres, optó por colocar dos sillas, en ángulo pero casi enfrentadas, y apuntó hacia ambas con las palmas de las manos hacia los dos hermanos, que fueron a sentarse. 


				Se inclinó alternativamente hacia uno y hacia otro, con calma, dándoles cariñosos besos y algunas caricias. El ir y venir de uno a otro tenía un punto cómico, lo que ayudó definitivamente a perder la rigidez y el pudor, pues pronto se reían divertidos. Continuó un buen rato tomando la iniciativa, acariciando y admitiendo sus caricias, se sentó en sus rodillas ofreciéndoles sus pechos, acarició sus miembros, los saboreó y los montó sin prisas, sin hacer esperar mucho a ninguno de ellos.


				En algún momento, las tornas cambiaron, las sillas estaban juntas, enfrentadas, y ya casi no tenía que moverse para pasar de uno a otro. En realidad ellos la llevaban, sin darle la vuelta. Se dejó conducir, y advirtió sorprendida que, sentada sobre sus cuatro manos, la mantenían en el aire. Ya casi no abría los ojos, mientras continuaba aquel toma y dame, aunque un rato después le pareció que ya ni siquiera estaban sentados. A partir de ahí se centró solamente en las sensaciones, sin importarle otros detalles, hasta que el clímax llegó casi sin avisar.


				La tendieron entonces, y conscientes de cuál era el objeto del servicio, concluyeron también uno después del otro sobre ella.


				Un rato después estaba boca abajo en el lecho, mientras sus amantes la masajeaban, frotándola además con paños húmedos, con los que la refrescaban, retirando todo rastro de sudor. Cuando estuvo completamente relajada se volvió hacia arriba y los invitó a echarse, cada uno a un lado, y así estuvieron un tiempo, hasta que ella les dijo:


				—Estoy muy satisfecha. ¿Ya lo habíais hecho antes?


				—¿Servir a una mujer juntos? —contestó Drumbal– No, reina Tonoa. Creemos que se trata de un experimento de nuestra madre, quien seguramente no se decidió a privar a ninguno de los dos de esta ocasión. Teníamos mucho miedo a fallar.


				—Bien, pues en adelante ya no lo tendréis. Os diré que para mí también fue una novedad, y que habéis cumplido mucho más que bien. Felicitaré a vuestra madre.


				Un último beso a cada uno, una última sonrisa divertida para los dos, y rápidamente se levantó, vistiéndose mientras avanzaba hacia la salida. Los dos hermanos, aún acostados, se miraron riendo, resoplaron con gesto teatral y fueron también a por sus ropas.


				7. El comercio


				En las expediciones de intercambio había siempre dos tipos de comercio: el principal y el libre. La diferencia era que el principal se hacía entre las administraciones de las dos ciudades, y el libre de forma particular. Cuando las enviadas de Tonoa estuvieron en Har-Zala negociando el viaje, se entrevistaron con las delegadas de Benz-Uría para exponer los intereses de cada una de las ciudades, tanto aquellos productos que necesitaban como aquellos otros que podían ofrecer. De esta forma se esbozaba el comercio principal, y se acordaba el transporte de los bienes a intercambiar.


				Una vez en destino, y nuevamente una delegación de cada parte, se examinaba el lote que las visitantes traían, para hacer una valoración según sus cualidades y estado, justamente lo que estaban haciendo las delegadas mientras las dos reinas tenían su particular intercambio. A continuación se hacía la valoración sobre unas muestras de los productos con los que la ciudad habría de corresponder, y sobre los resultados se trataba de establecer las cantidades a entregar de cada producto, para que finalmente el cambio resultase parejo.


				Era también costumbre que la ciudad receptora, además de su hospitalidad, complementase con alguna aportación extra o regalos a la parte visitante, que era la que corría con el riesgo de pérdida o deterioro de los materiales durante el transporte.


				En la misma expedición podían incluirse bienes particulares para intercambiar. Este comercio libre se realizaba en algún recinto o en las calles de la ciudad, habiendo siempre una zona en la que se exponían los productos de las visitantes, y otra en la que hacían lo propio las residentes. En realidad también los hombres podían comprar o vender, pero los pocos que participaban en este comercio libre solían hacerlo por medio de alguna mujer, a la que pedían que incluyese sus cosas en el puesto. En general, el interés de los hombres era siempre el otro objeto de intercambio.


				En esta ocasión, la expedición de Benar-Zala consistía principalmente en lana, tejidos, cordajes, redes y cuero, puesto que disponían de las mejores curtidurías y cordelerías del mundo habitable. También eran excelentes en el tratamiento de la madera y fabricación de muebles, pero su transporte era inviable, y solamente se enviaban tallas y utensilios de pequeño tamaño, casi todo en el comercio libre, donde abundaba la artesanía.


				Por su parte, el principal argumento comercial de Har-Zala era la industria del metal y los caballos, a los que eran notoriamente aficionados. La industria en especial había hecho de la ciudad el más próspero de los matriarcados, ya que a todas las demás ciudades les salía más a cuenta adquirir en ella herramientas y armas de bronce, que intentar obtener la misma calidad fabricándolas.


				La valoración del cargamento de Tonoa requirió más tiempo del previsto, de manera que las responsables de tasar y equiparar no pudieron concluír su labor el primer día, y tuvieron que dedicar parte de la mañana siguiente, mientras la ciudad hervía en las calles reservadas para el comercio libre. Las dos reinas, que habían cenado juntas pero sin disponer aún de una propuesta de las consejeras sobre el comercio principal, se perdieron también las primeras horas de la feria, aguardando a sus respectivas informantes. Por fin, Darala y Berea se presentaron ante Tonoa.


				—Nos ha llevado tiempo —comenzó Berea– pero creemos que el resultado es incluso mejor de lo que esperábamos. En particular, el buen estado de las cuerdas ha favorecido una tasación alta, y más aún cuando les hemos explicado a Naroa y Kas-Uría las nuevas formas de anudado y cómo combinarlas para levantar grandes pesos.


				—Me alegro. Por lo que me han estado contando, no debemos descuidar una buena provisión de armas, además de los caballos que podamos conseguir.


				—Creemos haber cubierto bien las necesidades —terció Darala–. Hemos ajustado un lote muy completo de herramientas agrícolas, casi para ocupar un carro. También trípodes, ollas, cuchillos, ganchos, lámparas y faroles. Varios buriles, clavos y una cincuentena de agujas para ensartar y unir telas y cuero, increíblemente finas y fuertes. En cuanto a armamento tres espadas largas, veinte cortas, otras tantas puntas de lanza y trescientas puntas de flecla. Tres equipos completos de coraza, casco, rodela y lorigas para misiones de especial peligro. Su precio no nos permitió optar a más.


				—En cuanto a los caballos —expuso Berea– aumentaremos el número en siete, más o menos lo que calculábamos, aunque ya sabes que hemos perdido uno en el camino, y otro está muy afectado con inflamación de vientre, por lo que deberíamos sacrificarlo hoy mismo. Lo bueno es que otros seis caballos con problemas menores de heridas, inflamaciones o cojera, que necesitarán una o dos semanas para reponerse, nos los cambian sin coste por otros tantos en buen estado.


				—Vayamos, pues. Le comunicaré a Benz-Uría mi conformidad con lo acordado, para que se prepare la carga durante la tarde, y mañana estemos en condiciones de partir.


				Preguntó a Tarsía por la reina, pero esta le comunicó que había salido para reunirse con su hija en las caballerizas. Allí se dirigieron, y la encontraron conversando con Kas-Uría, la consejera Naroa y el herrero de los caballos.


				—Salud, Tonoa. Suponía que no tardarías, pues por lo que me cuentan les ha llevado su tiempo la tasación, pero el acuerdo no ha presentado problemas.


				—Es como dices, Benz-Uría. El acuerdo nos satisface, así que por nuestra parte que no haya más demoras.


				—Pues no te preocupes más y ve a disfrutar del mercado, que ya queda menos de un lance para el mediodía. Voy a dar las órdenes para el trasvase de mercancías, y nos veremos después, en la comida. Creo que Kas-Uría irá con vosotras.


				—Así es —confirmó la interesada–. He visto la buena calidad de las cosas que vienen de Benar-Zala, y quiero ver lo que se ofrece en el mercado libre, si mis conciudadanas no han acabado ya con todo.


				A pocos pasos de donde estaban, arrancaba una avenida no muy larga pero con amplitud suficiente, donde se habían colocado dos filas de casetas, las de un lado ocupadas por mujeres de Har-Zala y las del otro disponibles para las benarzalianas. Había algunos puestos más en dos calles transversales. La algarabía era considerable, ya que el comercio libre consistía primero en localizar aquellos productos que se necesitan o se desean, después tantear aquí y allá para ver donde se puede conseguir un menor coste, y finalmente intentar convencer a la contraria del valor de lo que se ofrece a cambio.


				En la calle había tanta gente que costaba trabajo avanzar. Aún así, casi al principio se encontraron con Celea y Fasía, la más veterana y la más joven de las consejeras de Tonoa. Como tenían que colaborar en funciones de organización, apenas habían traído un par de objetos propios para intercambiarlos por algún otro que llamase su atención, y se conformaban con asistir al espectáculo del regateo.


				—Salud, Tonoa y compañía. Corred si queréis conseguir algo, porque lo mejor ya me lo he llevado yo, —Dijo Fasía, riéndose y sacudiendo un brazalete que llevaba en el brazo–. Que os lo diga Celea.


				—No me hagas hablar —añadió esta última–. Me he pasado más de media mañana para conseguir unas agujas y un cuchillo a cambio de las tres tallas de madera. En cambio Fasía, tambien con tres tallas y una cajita, ha conseguido esta maravilla.


				—Es que has tardado mucho en decidirte, Celea. Casi todas hemos traído tallas de madera, ocupan y pesan poco. Pero las horas pasan y ya casi no hay harzaliana que no tenga su talla de Benar-Zala. Al principio nos las quitaban de las manos, pero ahora mismo ya es muy difícil colocarlas.


				—¡Deberíais conseguir botones de plata! —les gritó Kas-Uría, que se afanaba unos pasos más adelante con Berea, rebuscando en un puesto algo que no alcanzaron a distinguir. Ante la cara interrogante de Tonoa, Celea le explicó:


				—Ah, lo de los botones de plata. Verás, tienen un sistema muy curioso para agilizar las compras. Aquí todas son muy aficionadas a adornar sus vestidos con broches, botones o medallas metálicas, que deben fabricar en buen número, con plata o bronce. Tanto les gustan, que cualquiera te las admite a cambio de otras cosas. Lo que hacen algunas mujeres al llegar al mercado es canjear lo que traen por el máximo número de broches o botones, y después los que les sobran los van cambiando por lo que realmente necesitan. En muchos puestos te interesas por un producto y ya te dicen la cantidad de piezas de plata o de bronce que necesitas.


				—Ah, supongo que así se ahorran tiempo.


				—Por lo que he visto, sí. Y también están más libres porque no atienden su mercancía, pero qué quieres que te diga… para mí el comercio libre pierde mucho interés si no puedes discutir el valor de lo que das y lo que tomas. No sabe igual. Para comprar sin regateo ya están los hombres.


				—Es cierto, veo a muchísimos por aquí, pero a casi ninguno de los nuestros.


				—Muchos, casi no se puede andar. Pero apenas comercian, estoy empezando a sospechar que la expectación la causamos nosotras. De hecho en las primeras horas los nuestros también deambulaban por aquí, pero ahora la mayoría están en la plaza, creo que intentando aprender cierto juego que consiste en tirar bolas metálicas para que choquen, o algo así.


				8. El intercambio


				La culminación del intercambio entre matriarcados era el servicio que prestaban los hombres de cada comunidad a las mujeres de la otra, necesario para la salud de las generaciones futuras. Aunque no sabrían explicar las razones genéticas, la simple observación a lo largo de años y años les había enseñado que no solamente el parentesco cercano tenía efectos perversos en la descendencia, sino también la redundancia de los contactos entre pocas familias. En comunidades de dos o tres cientos de personas, todos los miembros acababan siendo parientes, y la manera obvia de combatir la endogamia era el intercambio a gran escala.


				Nadie sabía a ciencia cierta cuánto tiempo hacía que se había instaurado el sistema de matriarcado en todo el mundo habitable, pero las leyendas hablaban de un pasado oscuro en que la combatividad, la competencia y el sentido de la posesión masculinos había hecho casi imposible la convivencia, y de que el mundo habitable se llamaba así desde que un día las mujeres decidieron organizarse y arrebatar el poder a los hombres, que fueron derrotados y empujados al mundo remoto. Se establecieron unas reglas para proteger siempre el bien común frente al interés individual o la posesión. En especial se desterró el emparejamiento estable, por considerar que la apropiación que el hombre hace de la mujer provoca siempre conflictos y rivalidad, además de ser injusta de por sí.


				Los hijos de aquellas pioneras fueron educados en estos principios, que llevaban cientos de años funcionando. 


				La tarde del segundo día en Har-Zala tuvo lugar el servicio mutuo. Una serie de ciudadanas habían sido seleccionadas el día anterior, y también un número de hombres que servirían a las compañeras de Tonoa. La lista de estos últimos se hizo pública al término de la comida, y se les dio una hora para asearse y presentarse en la plaza, donde habría de hacerse la presentación.


				Consistía ésta en varios formalismos: presentados los hombres, las mujeres escogieron pareja y los llevaron de la mano a una zona de la plaza, donde las dos reinas hicieron breves discursos sobre la amistad de los dos matriarcados. A continuación la consejera Naroa se extendió un poco más en destacar el significado y la importancia del intercambio y recordó unas normas de cortesía básica que los hombres debían guardar, para finalmente dejarlos ir.


				Partieron entonces las parejas a los lugares indicados, que en el caso de las visitantes eran sus dormitorios en el edificio de reuniones, mientras que las residentes llevaron a los hombres de Tonoa a diferentes cámaras que se habían preparado en varios edificios comunales.


				Mientras tenía lugar el intercambio, la mayoría de la actividad de Har-Zala volvió a la normalidad. Las reinas fueron a ver como se desenvolvía en los almacenes la carga de las mercancías con las que volvería a Benar-Zala la expedición de Tonoa, y se dieron una vuelta por la ciudad, mientras hablaban de cuestiones de gobierno, de cómo se hacian las cosas en uno y otro matriarcado, de los problemas que surgían, de las anécdotas, del futuro…


				Ya caía la tarde cuando pasaron por delante de las caballerizas donde Tonoa Había encontrado a Ben-Uría por la mañana con sus consejeras.


				—Aquí ya no tenemos que entrar. Esta mañana me he asegurado de que todo esté preparado para vuestra partida, mañana. A estas horas deben estar limpiándolo todo. 


				En efecto, en el interior un hombre y un muchacho trabajaban con afán. Menceal estaba incómodo. A aquella hora, los hombres de Har-Zala habrían prestado ya sus servicios a las mujeres de Benar-Zala, y viceversa. Y no es que se hubiera hecho ilusiones para él mismo, pero durante el día había pasado por allí con más frecuencia de lo habitual la hermosa Kas-Uría, siempre acompañada de la no menos bella Berea. Incluso aquella mañana, mientras estaba limpiando y cepillando las yeguas del fondo de la cuadra, tal como le había pedido Arzal, vio que llegaba la reina y hablaba con él también un largo rato.


				Arzal se había esmerado como nunca, pensaba Menceal, y estaba claro que la reina y su hija mostraban interés en cuidar las monturas de las Benarzalianas. ¿No eran aquellos buenos servicios por parte del herrero? Inmejorables, le parecía a él. Era más fuerte y ágil a sus cuarenta años que la mayoría con diez años menos. Y sin embargo el intercambio se había hecho y no le habían seleccionado. ¿Qué hombre en toda Har-Zala tenía en aquel momento más méritos que su maestro? No podía imaginarse quién.


				En cambio Arzal no sólo estaba de buen ánimo, sino que le había dado más indicaciones y consejos que nunca, parecía preocupado por todas y cada una de las cosas que hacían a diario, como cuando tenía que ausentarse y quería asegurarse primero de que Menceal no se iba a olvidar de ninguno de los trabajos.


				En todo caso, aunque un hombre no deba reclamar ningún derecho, y menos en relación a las mujeres, aquello era una tremenda injusticia, y estaba desilusionado.


				—¡Menceal! —oyó con sorpresa la voz de Kas-Uría, que le llamaba, entrando en la caballeriza– aséate rápido y sígueme. Irás a cumplir el intercambio con una mujer de Benar-Zala, si estás dispuesto.


				—Me… me… —tragó saliva–. ¿Me estás gastando una broma, Kas-Uría? El lance del intercambio ya ha pasado… es… —Arzal se acercaba, mirando divertido– ¿Ha fracasado algún hombre de Har-Zala?


				—No, no es eso. En realidad se trata de que las madres de Benar-Zala han hecho un viaje muy largo y sería una lástima no asegurarse… en fin, que alguna de ellas cree que es buena idea recibir un segundo servicio. Si estás en condiciones, ven conmigo —dijo dándose la vuelta y regalándole un guiño a Arzal, que contestó alzando las cejas sonriente.


				Menceal se lavaba lo más rápido que podía, miró a Arzal completamente confundido, se encogió de hombros, hizo un gesto de interrogación con las palmas de las manos hacia arriba y empezó a andar sin mucha decisión.


				—Corre, Menceal —le apremió Arzal–, o tendrá que ir a buscar a otro.


				—¡Es lo que estaba pensando! —dijo Kas-Uría, ya desde el exterior. En cuanto acabó la frase, tenía a Menceal pegado a sus talones.


				9. La despedida


				Al día siguiente la partida se preparaba con las primeras luces. La noche anterior Tonoa le había comunicado a Benz-Uría su intención de marchar cuanto antes. Aunque estaba previsto que lo hiciesen tras la comida, dada la proximidad de la última parada, prefería ganar una jornada de viaje aprovechando al máximo aquel día, y tratar de alcanzar el siguiente lugar de acampada.


				Su anfitriona no insistió demasiado, consciente de la preocupación de Tonoa por no saber qué podía haber sucedido a su expedición rápida, y también por no haber tenido noticias de Benar-Zala desde que dejó su ciudad, hacía dieciocho días.


				Todas las mujeres y hombres de Benar-Zala estaban ya en la plaza, organizando sus equipajes y revisando carros y cordajes, cuando las dos reinas llegaron.


				—Espero que sólo haya sido algo que les impidiese continuar, Tonoa, y que las encuentres esperándote en el camino.


				—Ojalá sea como dices. Estoy procurando no pensar en ello.


				—Pues vamos a pensar en otra cosa, entonces —saludó con la mano hacia una de las entradas en la plaza, por donde se veía venir a Kas-Uría con Arzal cargando un saco, y un imponente caballo negro–. Quiero que te lleves esto, para que tengas un buen recuerdo de Har-Zala y mío también.


				—¡Benz-Uría, es el caballo más hermoso que he visto nunca! ¿Por qué querrías desprenderte de algo así, con el aprecio que tú les tienes?


				—Calla, Tonoa. ¿No le notas algo en particular?


				Tonoa miró el caballo con detenimiento mientras se acercaba. Aparte de ser un magnífico ejemplar, no acertaba a saber a qué se refería su anfitriona. Bueno, llamaba un poco la atención el tremendo ruído que hacían sobre el empedrado sus patas… ¿Era eso? Cuando ya estaban cerca lo vio claramente.


				—¿Cómo? ¿Protecciones metálicas?


				—Sandalias de bronce. A mi herrero le gusta experimentar, y a mi las novedades, no lo puedo evitar. Hace unos meses que probó a pegar una lámina de bronce en la protección de cuero para frenar su desgaste, pero después simplemente la sustituyó. En realidad estás viendo lo que a mi juicio es su único defecto: son peligrosas en suelo duro, porque el caballo resbala fácilmente. Pero en cuanto salgáis al camino verás cómo se mueve mucho más seguro, y sus pies van más cómodos y protegidos.


				—No sé qué decir… no esperaba algo tan especial. Yo…


				—Espera, aún no he terminado. Este hombre, si no tienes inconveniente, también se va contigo. No sólo hará sandalias para vuestros caballos, también herramientas y armas. Te será útil incluso si vais a Terigon a abasteceros de metales. De joven ya acudía con mi madre a las minas, y es el mejor evaluando las calidades del mineral.


				—Esto es demasiado, Benz-Uría. No estamos haciendo un intercambio parejo —protestó Tonoa, volviéndose hacia el hombre, que sin embargo la miraba con un semblante animado, como si le hiciese más ilusión apuntarse al viaje que permanecer en su ciudad–. ¿Prescindirás además de una persona que hace tan buenos servicios?


				—Tonoa, el intercambio ha sido tan beneficioso para nosotras como para vosotras, o más aún. No es fácil mantener la cohesión en una comunidad de más de setecientas personas, y vuestra visita me ha permitido ver a mi gente más alegre de lo que nunca recuerdo. La belleza, amabilidad y energía de tus mujeres y hombres han revitalizado en nuestro ánimo las bondades del sistema matriarcal. Yo misma me veo con más fuerza para afrontar los problemas, después de la sintonía tan especial que he tenido contigo en sólo dos días.


				—Nosotras tampoco nos esperábamos tan buena acogida, Benz-Uría.


				—Por otra parte, siempre he procurado que los hombres más capaces trabajasen con Arzal. Tendremos quien le releve, sus antiguos aprendices son hoy excelentes herreros, y es una persona que se encontrará bien en una población más pequeña. Pero además quiero que le lleves porque estoy convencida de que es beneficioso para todo el matriarcado. No solamente cuidamos los caballos por afición, sino porque tener buenos animales nos da cierta ventaja en los enfrentamientos con las bandas que vienen del mundo remoto. Y las sandalias metálicas proporcionan un extra de agilidad y velocidad en el combate, ya lo hemos comprobado. Quiero extender esta ventaja a otros matriarcados, quiero que tengamos mejores armas y mejores caballos, porque la situación, como te dije, puede empeorar en los próximos tiempos.


				—Me voy con la convicción de que tienes razón, y de que debemos prepararnos. No voy a descuidar el tener contacto con otras ciudades del oeste, informar de todo lo que me has contado y ponerlas así en aviso por si llega el momento en que tengamos que colaborar en la defensa del mundo habitable.


				—Me haces feliz, Tonoa —abrió los brazos, y se abrazaron. Vio Tonoa que Arzal se dirigía con su saca hacia el grupo de benarzalianos. A su paso, Kas-Uría le dio una cordial palmada en el hombro, y se acercó a Berea, que como las otras consejeras esperaba en pie, mientras el resto de las mujeres ya había montado. Puso una de sus manos en la mejilla de Berea, y la besó en la boca suavemente, durante varios segundos.


				—Adiós, amíga mia. Espero que lleves en tu interior el regalo de Har-Zala. Saluda cuando llegues a Donia y a Zafra, diles que nos acordamos de ellas.


				—Adiós, Kas-Uría. Ojalá tengamos ocasión de vernos pronto.


				—Tonoa —continuó Benz-Uría, volviendo a cogerla de las manos–, yo también quiero enviar mis saludos a Dar-Selea. Dile que nunca olvidé mi viaje a Benar-Zala cuando éramos más jóvenes, sobre todo yo. Y ahora monta, estoy deseando verte sobre ese caballo.


				Subió Tonoa al caballo, y sus consejeras hicieron lo propio. Miró a Benz-Uría y le dijo “Gracias por todo”. Saludó con la mano a un lado y a otro de la plaza, y entre gritos redoblados salió por la puerta principal, seguida de su gente.


				10. Triste encuentro


				Al tercer día de viaje habían dejado el camino de Har-Zala a Terigon, y rodeaban el territorio de Malagon hacia el sur, en dirección a Kabac-Zala. Como llevaban varios caballos de refresco, continuamente circulaba alguna patrulla de una mujer y dos hombres, a tres o cuatro tiros de arco[5] por delante de la caravana, reconociendo el terreno. Esa mañana habían creído ver personas al acecho, quizá dos hombres, en un pequeño bosque cerca del camino, pero se habían esfumado entre los árboles al acercarse la patrulla. Como precaución habían reducido la distancia de la avanzadilla, manteniéndose ahora a la vista del grupo, y las cazadoras más diestras con el arco, Sinfa y Panea, cabalgaban cada una a un lado del camino, a prudencial distancia, para reaccionar y dar aviso en cuanto algo anormal surgiera al paso de la expedición.


				Había lloviznado algo, y aquel refresco se recibió con agradecimiento en aquella comunidad en movimiento, no sólo porque se encontraban al principio de la época más calurosa del año, sino también porque se reducía el polvo en algunas zonas en las que el camino perdía la cobertura vegetal y se hacía pedregoso y seco. De esta manera era mucho menos molesto para los hombres marchar rodeando los carros, la carga iba mejor protegida y las armas más a mano.


				En uno de los lados caminaba Arzal, al que poco trabajo había costado hacer amistad entre los hombres de Tonoa. Despertaba una curiosidad general aquel hombre que había calzado de bronce los pies al caballo de la reina. A cada poco tiempo alguien le preguntaba cómo se le había ocurrido semejante cosa, y Arzal comenzaba por enésima vez una explicación que enseguida se hacía inútil, pues había observado que en general poco les interesaban las cuestiones sobre el cuidado de los caballos o la eficacia de nuevos utensilios. Lo de las sandalias era sencillamente el tema más inmediato que encontraban para empezar la conversación. Al final casi siempre acababan hablando de las mujeres, y con Arzal se entretenían también pidiéndole aclaraciones sobre la forma correcta de jugar con las bolas de bronce.


				Al caer la tarde vieron otra vez movimientos extraños entre unos árboles, a la izquierda. La patrulla los había detectado, hicieron una señal de aviso con un silbato de madera, e indicaron con gestos la posible presencia de personas, señalando el lugar. Panea pidió a dos hombres que iban junto al carro de las armas que cogiesen arcos y flechas y montasen en dos caballos que iban sin carga. La siguieron al galope abriéndose hacia la zona boscosa, con la intención de rodear a los extraños dejándolos sin vías de escape, entre la patrulla, ellos y el camino.


				—¿Quién sois? ¡Salid donde podamos veros! —Al no obtener respuesta, Panea insistió:


				—Dispararemos nuestras flechas, si no salís.


				Apareció entonces un hombre, lentamente, con los brazos en cruz, las palmas hacia el grupo de Panea, y un poco después otro hombre detrás, levantando también un brazo, y con el otro aparentemente herido.


				—No lo hagáis, no pretendíamos hacer nada contra vosotras. Necesitamos ayuda.


				Los hombres que acompañaban a Panea registraron con cuidado el pequeño bosque y reconocieron los alrededores. Una vez seguros de que no había nadie más cerca, los llevaron ante Tonoa, que había detenido la marcha. La reina advirtió su mal aspecto, y ordenó que les diesen de beber, antes de interrogarlos.


				—Soy Tonoa, reina de Benar-Zala. Decidme ¿Quiénes sois y qué hacíais en nuestra ruta?


				—Nuestros respetos, reina Tonoa. Servimos a Caspala, reina de Malagon. Formábamos parte de una expedición a Kabac-Zala con un recado para la reina Tiresia, cuyo contenido desconocemos. La ruta directa de Malagon a Kabac-Zala y Zur-Zala no es segura, por lo que dábamos un rodeo cerca de los montes de Terigon. Pero fuimos atacados por salteadores. Nos sorprendieron hace dos noches, llevándose a las dos mujeres que nos guiaban, y matando a dos hombres más que venían con nosotros.


				—¿Las han raptado, dices?


				—Así es, reina Tonoa. Eran cuatro hombres, pero en la pelea conseguimos abatir a uno de ellos. Los tres restantes no fueron suficientes para retenernos a todos, y como su interés eran las mujeres, nosotros pudimos finalmente escapar. Llevamos dos días sin armas ni alimento, intentando volver a Malagon.





